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El Camino que trae hasta Mí, por este momento aún está abierto 

30/05/2014 

Un tesoro que por muchos años estaba escondido, y que ahora vino a ser descubierto por un 

simple hombre. Tú eres la llave, Mi hijo, que irá a abrir la puerta de mi Nuevo Reino, para que 

Yo pueda recibir todos mis invitados. Será así como Yo dije a Pedro I: “Pedro, sobre esta 

piedra edificaré  Mi Iglesia” (Mt 16,18). Un pilar que jamás alguien vino a derrumbar, y hasta 

hoy es conocido como sostenido por él, que quedó para que ninguna otra pudiera venir para 

destruirla. Pero como el diablo Me pidió para entrar en ella, entonces, permití, para cumplir 

las profecías, que hoy está en un abismo sin tamaño. 

Esos que se dicen Mis servidores, prefirieron quedar con la marca de la bestia, que ninguno de 

esos tendrá más oportunidad de pasar para la otra Vida. Me ofendieron de tal manera que no 

tiene más vuelta. Todo indica que este es el fin. Sólo no consiguen verlos que dicen que tienen 

ojos, pero en este asunto, están ciegos. 

Su oído no consigue oír más la Voz de la Razón, porque las confusiones infernales quitan de sí 

lo que era para Oírme, pero nadie más consigue, a no ser, sólo rumores que los propios 

ángeles infernales viene ofreciendo, haciendo con que el silencio desaparezca de la Faz de la 

Tierra. Por eso, Mi Santo Espíritu no soporta más de ver tantas personas que quieren ser 

felices, pero no consiguen, a no ser sólo Yo que puedo dar estos. El Camino que trae hasta Mí, 

por este momento aún está abierto, pero ya está llegando la hora de ser cerrado, donde 

podrán pasar sólo los Hijos de la Luz, esos que vienen oyéndote, Mi hijo Pedro II. La distancia 

que Nos separa, lejos no está, basta mirar para cada uno que viene Oyéndome. Da para notar 

que Soy Yo, donde en cada corazón habita Mi Santo Espíritu. Es en esos que hago mi morada, 

que vienen Sirviéndome, junto con Mi Santa Madre, que vela día y noche por vosotros, que 

reconocen a Ella como Reina del Hogar. José, Mi padre que ayudó a cuidar de Mí junto 

siempre está, donde formamos La Sagrada Familia: Jesús, María y José. 
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